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CAPÍTULO IV: NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SALIDA A LAS PERIFERIAS, ¿EN QUÉ 

QUEDAMOS?

¿Cuáles son los “modernos areópagos” que señala San Juan Pablo II 

para la Nueva Evangelización?

➢ El texto de Redemotoris missio sobre los nuevos areópagos es 

amplio, y conviene recodarlo separando temáticamente su 

contenido. En primer lugar, conviene contextualizarlo, porque, como 

dice el refrán, “el texto fuera de contexto sirve de pretexto”.

➢ Es en este capítulo IV sobre “los inmensos horizontes de la misión ad 

gentes” donde San Juan Pablo II nos expone como esta misión ha de 

entenderse y afrontarse hoy en “un marco religioso, complejo y en 

movimiento”, debido a “algunos fenómenos, como el urbanismo, las 

migraciones masivas, el movimiento de prófugos, la 

descristianización de países de antigua cristiandad, el influjo 

pujante del Evangelio y de sus valores en naciones de grandísima 

mayoría no cristiana, el pulular de mesianismos y sectas 

religiosas” (RM, 32). Es la descripción del contexto social en el 

que afloran los modernos areópagos. 

• Este capítulo ha estado precedido por la presentación de Jesucristo como 

único salvador, razón insoslayable de la misión evangelizadora (Capítulo I), la 
explicación del Reino de Dios, cuya proclamación e instauración es el objetivo 

de la misión evangelizadora (Capítulo II), y la explicación de que el Espíritu 

Santo es el protagonista de la misión (Capítulo III). 
• Siendo fundamentales estos tres capítulos no abordan aún como afrontar 

hoy la “urgencia evangelizadora”.
• Los “modernos areópagos” aparecen por tanto explícitamente en el IV 

Capítulo de la encíclica, sin duda completado por los capítulos sucesivos, 

sobre los caminos de la misión (Capítulo V), sobre los responsables y agentes 
de la pastoral misionera (Capítulo VI), sobre la cooperación en la actividad 
misionera (Capítulo VII), y sobre la espiritualidad misionera (Capítulo VIII). 
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➢ Evidentemente estos nuevos escenarios, y por este contexto 

próximo los modernos areópagos que en ellos se dan, no suponen 

el fin de la específica misión ad gentes entendida como aquella que 

“tiene como destinatarios a los pueblos o grupos humanos que todavía 

no creen en Cristo, a los que están alejados de Cristo, entre los cuales 

la Iglesia no ha arraigado todavía, y cuya cultura no ha sido influenciada 

aún por el Evangelio” (RM, 34). 

➢ Pero, si nos fijamos bien, esta última situación (“cuya cultura no ha 

sido influenciada por el Evangelio”), es la que engancha la Nueva 

Evangelización en los modernos areópagos con lo más genuino de 

la misión ad gentes. 

➢ Y que, al tiempo, amplia sus horizontes y sus contextos 

tradicionales, siendo hoy en día difícil, como se nos indica, definir los 

confines entre “atención pastoral de los fieles”, “nueva 

evangelización” y “actividad misionera específica”, sin duda 

“interdependientes”. 

• Cuando monseñor Quique Figaredo (1959-), al frente de una de las 

misiones ad gentes más singulares y extremas, la de la presencia en 

Camboya de un centro de recuperación de niños y jóvenes mutilados por 

las minas-antipersona, donde esta prohibido anunciar el Evangelio 

formalmente, contaba a unos jóvenes universitarios en Madrid su 

testimonio, uno de estos jóvenes le preguntó si podían ir en verano a 

“echar una mano” en esa misión. La respuesta del prelado jesuita fue 

inequívoca. Le contesto con una pregunta: “¿A cuantas personas aquí, 

en tu ciudad, das testimonio establemente de tu preocupación por sus 

problemas, a cuantos enfermos asiduamente visitas, cunado das 

testimonio explícito de tu fe en la universidad y en los ambientes donde 

te mueves? Se primero lo que estas llamado a ser en tu entorno, y luego 

ve al fin del mundo”. 

• Es el vivo reflejo de lo que dice San Juan Pablo II: que “las Iglesias 

de antigua cristiandad, por ejemplo, ante la dramática tarea de la Nueva 

Evangelización, comprenden mejor que no pueden ser misioneras 

respecto a los no cristianos de otros países o continentes, si antes no se 

preocupan seriamente de los no cristianos en su propia casa” (RM, 34).
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➢ Forma parte del contexto próximo de la propuesta de los modernos areópagos 

como lugares privilegiados y urgentes de la Nueva Evangelización la descripción 

que San Juan Pablo II hace de las dificultades la misión ad gentes (Cf. RM 35):

• tanto externas como la persecución religiosa a los cristianos, y la prohibición de la 

acción misionera en no pocos países, u otras formas de conculcación de la libertad 

religiosa; 

• como las internas, las que se dan en el mismo seno de la Iglesia, que son 

fundamentalmente las de la fata de fervor misionero, la desilusión, la 

acomodación, la crisis vocacional, los anti-testimonios, o la influencia del 

relativismo religioso en la falsa idea sincretista de que todas las religiones son o 

valen lo mismo.
 

➢ En el fondo, el freno tanto a la evangelización de los lejanos de la fe a la vez 

geográfica y culturalmente, como a la evangelización de los cercanos geográficamente, 

pero de otro modo lejanos culturalmente, es el mismo.
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➢ En la encíclica encontramos con el contexto inmediato de los modernos areópagos. los “ámbitos de la misión 

ad gentes”. Distinguiendo entre “ámbitos territoriales” y “mundos y fenómenos sociales nuevos” (EN, 37). 

• Los primeros son aquellos, donde “la actividad misionera ad gentes, al ser diferente de la atención 

pastoral a los fieles y de la nueva evangelización de los no practicantes, se ejerce en territorios y 

entre grupos humanos bien definidos” (37a), que en general se dan en tantas zonas sin evangelizar 

en los continentes africano, americano, asiático y oceánico, por su puesto con situaciones en absoluto 

homogéneas, por lo que a los límites geográficos hay que añadir otros sociológicos y culturales. 

• Los segundos, en cambio, serían los “mundos y fenómenos sociales nuevos” (37b). Son por un 

lado las “megápolis”, que asemejan la realidad de sus poblaciones aunque estén por igual en todos los 

continentes, o el “mundo de los jóvenes”, o aquellos marcados por el fenómeno migratorio, que 

globalizan y hacen presentes toda la diversidad de procedencias en toda la diversidad de destinos, o 

aquellos identificados con la pobreza extrema, que iguala a los que la sufren en los países del Tercer 

Mundo con las bolsas de pobreza del Primer Mundo, provocadas por la marginación y la exclusión 

social. Sin duda, estos “fenómenos sociales nuevos” constituyen el contexto más próximo de los 

modernos areópagos. 

➢ Unos areópagos están vinculados especialmente a las grandes ciudades, o a los contextos sociales del 

desarrollo social y económico, mientras otros lo están a los ámbitos de la movilidad, la inestabilidad, y la 

vulnerabilidad social y económica.   
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1ª/ La comunicación y la cultura, siendo la cultura predominante la cultura mediática : 

“El primer areópago del tiempo moderno es el mundo de la comunicación, que está unificando a 

la humanidad y transformándola -como suele decirse- en una aldea global. Los medios de 

comunicación social han alcanzado tal importancia que para muchos son el principal instrumento 

informativo y formativo, de orientación e inspiración para los comportamientos individuales, familiares y 

sociales. Las nuevas generaciones, sobre todo, crecen en un mundo condicionado por estos medios. 

Quizás se ha descuidado un poco este areópago: generalmente se privilegian otros instrumentos para 

el anuncio evangélico y para la formación cristiana, mientras los medios de comunicación social se 

dejan a la iniciativa de individuos o de pequeños grupos, y entran en la programación pastoral sólo a 

nivel secundario. El trabajo en estos medios, sin embargo, no tiene solamente el objetivo de 

multiplicar el anuncio. Se trata de un hecho más profundo, porque la evangelización misma de 

la cultura moderna depende en gran parte de su influjo. No basta, pues, usarlos para difundir el 

mensaje cristiano y el Magisterio de la Iglesia, sino que conviene integrar el mensaje mismo en 

esta nueva cultura creada por la comunicación moderna. Es un problema complejo, ya que esta 

cultura nace, aun antes qué de los contenidos, del hecho mismo de que existen nuevos modos de 

comunicar con nuevos lenguajes, nuevas técnicas, nuevos comportamientos sicológicos. Mi 

predecesor Pablo VI decía que la ruptura entre Evangelio y cultura es sin duda alguna el drama de 

nuestro tiempo; y el campo de la comunicación actual confirma plenamente este juicio” (nº 37c).

Se trata de un areópago que traspasa el 

mundo de los medios de comunicación 
social, sobre todo con las tres últimas 

revoluciones tecnológicas: internet, redes 

sociales, e inteligencia artificial. Alcanza 
la cultura mediática. Como areópago 

pide ser evangelizado, a través de un 
profundo diálogo entre la fe cristiana (y el 

humanismo cristiano que comporta) y 

esta cultura mediática. Se trata de un 
cambio revolucionario en la “pastoral de 

los medios de comunicación”, como 
vemos en la expresión “hasta ahora…, 

pero no basta”, así como de un desafío 

no sólo novedoso sino continuamente en 
proceso de cambio, que se multiplica en 
sucesivos nuevos desafíos.
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2ª/ Los compromisos por la paz, el desarrollo y la liberación de los pueblos: 

“Existen otros muchos areópagos del mundo moderno hacia los cuales debe orientarse la 

actividad misionera de la Iglesia. Por ejemplo, el compromiso por la paz, el desarrollo 

y la liberación de los pueblos; los derechos del hombre y de los pueblos, sobre 

todo los de las minorías; la promoción de la mujer y del niño; la salvaguardia de la 

creación, son otros tantos sectores que han de ser iluminados con la luz del 

Evangelio” (37c). 

➢ Se trata de los areópagos que, junto con el de la política y la economía a escala 

mundial, sin llamarlos así, podríamos englobar en el grupo de cuestiones que tienen 

que ver con la Doctrina Social de la Iglesia, y que por tanto ya el Papa León XIII 

identificó como “grietas” que separaban a la Iglesia de los nuevos desafíos sociales 

tras la revolución industrial y el advenimiento de un nuevo mundo marcado por las 

convulsiones sociales, como fue el acaecido a principios del siglo XX, y que nos 

llevaron al auge de los totalitarismos y a dos guerras mundiales. 

➢ San Juan Pablo II no se detiene demasiado en su análisis, del que dedicó otras 

encíclicas llamadas sociales, como fueron Laborem exercens (14 de septiembre de 

1981), Sollicitudo rei sociales (30 de diciembre de 1987), Centesimus annus (1 de 

mayo de 1991), y Evangelium vitae (25 de marzo de 1995).

Desde San Juan XIII con su encíclica Pacem in 

Terris hasta hoy estos grandes temas se han 

enmarcado, además de en la Doctrina Social de la 

Iglesia, en la llamada teología de las cosas 

temporales, pero a partir de Redemptoris missio se 

trata también, sin sustituir a los conceptos 

anteriores, al mundo de los nuevos areópagos, 

señalando de este modo que el compromiso social 

de la Iglesia es inseparable del compromiso 

evangelizador de la Iglesia, formando parte ambos 

de su única misión que tiene la mirada puesta en el 

Reino de Dios. El Papa Francisco ahondará en 

estos areópagos sociales entendidos como 

periferias.
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3ª/ La cultura científica: Añade San Juan Pablo II que “Hay que recordar, además, el 

vastísimo areópago de la cultura, de la investigación científica…”, que como sabemos 

está fuertemente influenciada tanto por el cientifismo, en cuanto ideología, como por el 

desarrollismo y el progresismo, que además de ideológicos, comportan una visión materialista y 

consumista de la existencia humana personal y de la sociedad del bienestar. Visión crítica que 

no impide en absoluto el diálogo evangelizador con la cultura científica, ni el más mínimo atisbo 

de rechazo o de freno al desarrollo científico en sí mismo, sino que apunta siempre a favor de 

una conducción del progreso científico y técnico en el que siempre se salvaguarde la dignidad 

humana, la naturaleza como don, y la paz y la concordia ente los pueblos.

4º/ Las relaciones internacionales que conducen a nuevos proyectos de vida (37c). 

Cuidado, la lectura atenta a este párrafo deja bien claro que, a pesar de lo que a primera vista 

pueda parecer al usar el término “relaciones internacionales”, San Juan Pablo II no se está 

refiriendo al campo de estudio de la Doctrina Social de la Iglesia que lleva ese mismo nombre, 

tomado de la nomenclatura del pensamiento diplomático y de las ciencias políticas, y así 

recogido bajo el epígrafe “La comunidad internacional” en el capítulo IX del Compendio de la 

Doctrina Social de la Iglesia. Más bien se está refiriendo al “areópago” ya establecido 

como tal, como “ágora” en el ámbito de las relaciones internacionales (UNESCO, Consejo 

de Europa, OMS, FMI, FAO, que “favorecen el diálogo y conducen a nuevos proyectos de vida” . 
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➢ Cuestiones que el Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia recoge de la encíclica Centesimus annus de San Juan 

Pablo II: “El derecho a la vida, del que forma parte integrante el derecho del hijo a crecer bajo el corazón de la madre después de 

haber sido concebido; el derecho a vivir en una familia unida y en un ambiente moral, favorable al desarrollo de la propia 

personalidad; el derecho a madurar la propia inteligencia y la propia libertad a través de la búsqueda y el conocimiento de 

la verdad; el derecho a participar en el trabajo para valorar los bienes de la tierra y recabar del mismo el sustento propio y de los 

seres queridos; el derecho a fundar libremente una familia, a acoger y educar a los hijos, haciendo uso responsable de la propia 

sexualidad. Fuente y síntesis de estos derechos es, en cierto sentido, la libertad religiosa, entendida como derecho a vivir en la 

verdad de la propia fe y en conformidad con la dignidad trascendente de la propia persona”.

➢ La preeminencia de estos derechos en el contexto de las Organizaciones Internacionales, tiene su sentido en el contexto 

cultural predominante en el que tienden a desvalorizarse en comparación con otros derechos. Pero eso no significa que, en 

relación con la formación y la sensibilización de la comunidad católica (misión con los “cercanos”), se establezca del mismo modo 

esta preeminencia. Más bien, al revés, se corre el riesgo, por ejemplo, de que en muchos ámbitos eclesiales la defensa del 

derecho a la vida referido a la vida antes de nacer y a la vida en la ancianidad y la enfermedad (y por tanto denunciando que 

exista un derecho al aborto y a la eutanasia activa), se de sin la suficiente coherencia con la que del mismo modo habría 

que defender el derecho a la vida en el “recorrido vital” de la persona desde su nacimiento a su ancianidad: sana 

alimentación, la protección sanitaria, la educación escolar, la movilidad migratoria, la protección de la población civil en los 

conflictos bélicos, o el no poder ser condenado a la pena de muerte.  
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➢ San Juan Pablo II al señalar este areópago, parece ofrecer de primeras una posición 

positiva, pues al apuntar que “favorecen el diálogo” está recurriendo a un término 

especialmente valioso en la tradición del Magisterio de la Iglesia en general y de su Doctrina 

Social en particular. 

• Está aludiendo al diálogo como propuesta evangélica no sólo para las relaciones 

humanas sino también para las relaciones entre los pueblos, y que tanto aportan al 

servicio de esa sana “autoridad pública de alcance mundial” de la que hablaba San Juan 

XXII, y cuya razón de ser explicaba usando un silogismo racional básico: “como hoy el bien 

común de todos los pueblos plantea problemas que afectan a todas las naciones, y como 

semejantes problemas solamente puede afrontarlos una autoridad pública cuyo poder, 

estructura y medios sean suficientemente amplios y cuyo radio de acción tenga un alcance 

mundial, resulta, en consecuencia, que, por imposición del mismo orden moral, es preciso 

constituir una autoridad pública general”. 

• Y también está aludiendo a ese verdadero diálogo que promulgo San Pablo VI, y que 

“no puede dejar de extenderse desde las relaciones en la cumbre de las naciones a las que 

hay en el cuerpo de las naciones mismas y en las bases, así sociales como familiares e 

individuales, para difundir en todas las instituciones y en todos los espíritus el sentido, el 

gusto y el deber de la paz”.
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➢ Pero sin menoscabo de esta valoración positiva a la misión de estas organizaciones, es evidente 

que se atisba una mirada crítica, la misma mirada crítica que explicó en su encíclica Sollicitudo rey 

sociales (43): “Las Organizaciones internacionales, en opinión de muchos, habrían llegado a un momento 

de su existencia, en el que sus mecanismos de funcionamiento, los costes operativos y su eficacia 

requieren un examen atento y eventuales correcciones. Evidentemente no se conseguirá tan delicado 

proceso sin la colaboración de todos. Esto supone la superación de las rivalidades políticas y la renuncia a 

la voluntad de instrumentalizar dichas Organizaciones, cuya razón única de ser es el bien común. Las 

instituciones y las Organizaciones existentes han actuado bien en favor de los pueblos. Sin embargo, la 

humanidad, enfrentada a una etapa nueva y más difícil de su auténtico desarrollo, necesita hoy un grado 

superior de ordenamiento internacional, al servicio de las sociedades, de las económicas y de las culturas 

del mundo entero”.

➢ Razón por la cual podemos entender que en Redemptoris missio, al hablar de este areópago, San 

Juan Pablo II diga que “los hombres se sienten como navegantes en el mar tempestuoso de la vida, 

llamados siempre a una mayor unidad y solidaridad: las soluciones a los problemas existenciales deben 

ser estudiadas, discutidas y experimentadas con la colaboración de todos. Por esto los organismos y 

encuentros internacionales se demuestran cada vez más importantes en muchos sectores de la vida 

humana, desde la cultura a la política, desde la economía a la investigación. Los cristianos, que viven y 

trabajan en esta dimensión internacional, deben recordar siempre su deber de dar testimonio del 

Evangelio” (nº 37c).
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5º/ La búsqueda de espiritualidad. La explicación de este último areópago apunta 

de un modo directo y completo (no tangencial ni particular como otros de entre los 

“otros areópagos”) al anuncio explícito del Evangelio. Fiel al más puro método 

paulino de la inculturación ya tantas veces mencionado, primero lo analiza, y luego 

lo expone al discernimiento para encontrar caminos diálogo y de evangelización: 

En el análisis encontramos dos aspectos interesantes ante la perplejidad de 

este fenómeno del “auge de la espiritualidad”: la contradicción que comporta 

con respecto a la tendencia secularizadora, y la razón que explica esa 

contradicción: la reacción ante la deriva deshumanizante: “Nuestro tiempo es 

dramático y al mismo tiempo fascinador. Mientras por un lado los hombres dan la 

impresión de ir detrás de la prosperidad material y de sumergirse cada vez más en 

el materialismo consumístico, por otro, manifiestan la angustiosa búsqueda de 

sentido, la necesidad de interioridad, el deseo de aprender nuevas formas y modos 

de concentración y de oración. No sólo en las culturas impregnadas de religiosidad, 

sino también en las sociedades secularizadas, se busca la dimensión espiritual de 

la vida como antídoto a la deshumanización” (38). 

En el discernimiento de este fenómeno, tras el 

reconocimiento de su inevitable confusión, encuentra la 

misión de la Iglesia no pocas vías de encuentro, que no son 

otras que las de la propuesta del capital espiritual cristiano, 

que en este contexto parecería, eso sí, pedir la aplicación de 

las “nuevas expresiones” de la Nueva Evangelización: “Este 

fenómeno así llamado del retorno religioso no carece de 

ambigüedad, pero también encierra una invitación. La Iglesia 

tiene un inmenso patrimonio espiritual para ofrecer a la 

humanidad: en Cristo, que se proclama el Camino, la Verdad 

y la Vida (Jn 14, 6). Es la vía cristiana para el encuentro con 

Dios, para la oración, la ascesis, el descubrimiento del 

sentido de la vida. También éste es un areópago que hay que 

evangelizar” (38).
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¿Cómo entender bien los “nuevos areópagos” de la Nueva Evangelización de 

San Juan Pablo II con su idea de “la lucha por el alma de este mundo”?

➢ Cuando en el capítulo anterior nos hacíamos la pregunta de si la respuesta de 

la evangelización a los aspectos más negativos de la cultura predominante era la 

del combate cultural o la de la “lucha por el alma de este mundo”, aludiendo a la 

expresión de San Juan Pablo II en su libro-entrevista “Cruzando el umbral de la 

esperanza”, eludimos recoger la cita exacta de este texto porque es aquí, en 

torno a la explicación de los nuevos areópagos, donde conviene recoger la 

explicación del Papa Magno sobre el verdadero significado de la expresión “lucha 

por el alma de este mundo”:

“La Iglesia renueva cada día, contra el espíritu de este mundo, una lucha que no es 

otra cosa que la lucha por el alma de este mundo. Si, de hecho, por un lado, están 

presentes el Evangelio y la evangelización, por el otro hay una poderosa 

antievangelización, que dispone de medios y de programas, y se opone con gran 

fuerza al Evangelio y a la evangelización. La lucha por el alma del mundo 

contemporáneo es enorme allí donde el espíritu de este mundo parece más 

poderoso. En este sentido, la Redemptoris missio habla de modernos areópagos, es 

decir, nuevos púlpitos. Estos areópagos son hoy el mundo de la ciencia, de la 

cultura, de los medios de comunicación; son los ambientes en que se crean las élites 

intelectuales, los ambientes de los escritores y de los artistas”.



Libro “¿Ha fracasado la Nueva 
Evangelización?”: pág. 306-326.

CAPÍTULO IV: NUEVA EVANGELIZACIÓN Y SALIDA A LAS PERIFERIAS, ¿EN QUÉ QUEDAMOS?

¿Cómo entender bien los “nuevos areópagos” de la Nueva Evangelización de San Juan 

Pablo II con su idea de “la lucha por el alma de este mundo”?

Ya en este párrafo de su libro-entrevista con Vittorio Messori, podemos resaltar tres 

aspectos para entender mejor la Nueva Evangelizacióny sus “areópagos”:

1º/ Si los modernos areópagos constituyen los ámbitos concretos de esta “lucha por el 

alma de este mundo”, estos, evidentemente, no son “campos de batalla”, sino lugares de 

encuentro, de diálogo, de inculturación. San Juan Pablo II no propone combatir los modernos 

areópagos, ámbitos donde efectivamente se han producido en la modernidad y se siguen 

produciendo en la postmodernidad procesos de anti-evangelización, pero que no se definen por 

ella, sino por el desarrollo del conocimiento y de la actividad humanas, que han surgido después 

de la gran ruptura fe/cultura de la Ilustración, y que por tanto adolecen de la experiencia histórica 

de una inculturación secular, como la que si que tiene el contexto de la cultura occidental de 

donde emergen. 

2º/ Junto a los areópagos aquellos en los que se da el mayor contraste entre la huella de 

la evangelización secular y la inexistencia desde el principio de una evangelización, o 

incluso de una anti-evangelización, que son los areópagos en los que más se atenta contra la 

dignidad humana y contra “los derechos de los hombres y de los pueblos”, se sitúan aquellos 

que San Juan Pablo II vincula directamente a la “lucha por el alma de este mundo”. A saber, los 

areópagos que él subraya son los de la ciencia, la cultura, y los medios de comunicación, es 

decir, aquellos en los que prima el diálogo profundo sobre los clamores más proféticos.

3ª/ Se trata de “nuevos púlpitos”, 

nuevos ámbitos de evangelización, 
no geográficos, sino existenciales. 
Son las nuevas “tierras de misión” 

humanas, sociales y culturales 
presentes en los cinco continentes, 

especialmente en los más afectados 
por la cultura occidental, pero por la 
globalización en la práctica igual en 

todos ellos, donde llevar la “misión ad 
gentes”, que vendría ahora a 

convertirse en “misión ad areis”, a los 
ámbitos o lugares específicos del 
desarrollo humano y social de los 

pueblos y de sus gentes.



Gracias
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